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 OPINIÓN 

“He llegado a la conclusión de que el cine es como la novela, un género artifi cioso, mentiroso, condenado a envejecer con la vejez más triste y a desaparecer”.
Fernando Vallejo (1942- ), narrador colombiano nacionalizado mexicano

Colombia y su pecado original Cóncavo, 
no convexo

SITUACIÓN DE LA ALIANZA DEL PACÍFICO

- ROBERTO ABUSADA SALAH -
Economista

L a integración profunda de 
cuatro países en la Alianza 
del Pacífi co (el Perú, Chile, 
Colombia y México) re-
presenta la iniciativa más 

audaz y con mayores posibilidades 
para construir un gran espacio don-
de circulen libremente bienes, ser-
vicios, capitales y personas. Ello es 
posible porque comparten políticas 
económicas similares, sobre todo su 
vocación de integración al mundo 
expresada en numerosos tratados 
de libre comercio (TLC) con las eco-
nomías más desarrolladas.

Unidos en la Alianza del Pacífi -
co, los cuatro pueden convertirse 
en una potencia industrial, innovar 
conjuntamente y desarrollar tec-
nologías, exportar a terceros países 
usando insumos producidos com-
petitivamente en cualquiera de sus 
países miembros, conseguir que 
fl uya a su interior el talento de ma-
nera irrestricta. En suma, evadir la 
famosa “trampa del ingreso medio” 
(alrededor de unos US$14 mil por 
habitante, medidos en términos de 
paridad de poder de compra) que 
solo ha podido ser franqueada por 
la décima parte de los países que al-
canzaron el equivalente a tal ingreso 
durante el último medio siglo, para 
convertirse luego en desarrollados. 

La misma idea tuvieron Brasil y 
Argentina en 1985, cuando juntos 
promovieron la creación del Merco-
sur, pero el experimento sigue em-
pantanado porque está formado por 
cinco países con políticas económi-
cas dispares, además de proteccio-
nistas con respecto al resto del mun-
do. Frecuente y vergonzosamente, 
el proteccionismo se vuelve en con-
tra de sus propios socios,  y niega así 
la visión y el sentido de su proyecto 
supuestamente integrador.

Pensábamos que nada de esto po-
día suceder en la Alianza del Pacífi -

“ Nuestra clase media se ha converti-
do en un rombo”, dicen los especia-
listas como Rolando Arellano. He-
mos pasado de una pirámide (una 
amplia base de pobres) a un rombo 

sustentado en una “clase media ancha” y 
mayoritaria en el país. Efectivamente, si 
solo abordamos las dimensiones econó-
micas y de consumo de la mesocracia, es-
tamos frente a un polígono convexo. Pero 
si incluimos la política –como sugerí en mi 
columna anterior–, la fi gura se vuelve cón-
cava, anómala.

¿Cómo convertimos esta sociedad cla-
semediera de emergentes pero informales 
–cóncava e irregular– en una de ciudada-
nos convexa y funcional? Busquemos (par-
te de) la respuesta en los partidos (o los que 
aspiran serlo).

Los partidos políticos colapsaron en la 
década de 1990 porque fueron incapaces 
de representar a una estructura social “pi-
ramidal”. La sociedad peruana cambió más 
rápido que las actualizaciones ideológicas 
de sus manuales. La clase baja dejó de ser 
exclusivamente proletaria y campesina; 
creció el sector terciario informal (inserte 
“Triciclo Perú”, de Los Mojarras). Mientras 
la izquierda y el Apra buscaban votos en-
tre “las clases populares”, Alberto Fujimo-
ri –con su prédica antipolítica y antiinsti-
tucionalista– arrasó electoralmente con el 
apoyo de las periferias marginales y ambu-
lantes urbanos. Confundida en medio de la 
crisis, la mesocracia endosó políticamente 
a quien le diera seguridad y orden.

Veinte años después, la sociedad perua-
na es otra. El desconcierto de los políticos 
también. La izquierda se quedó buscan-
do votos abajo (pero con las gafas de carey 
de siempre): campesinos y obreros unidos 
contra el “neoliberalismo”. El Apra dio un 
triple salto mortal hacia los sectores altos y 
medios consolidados. ¿Quién representa 
a esa franja gruesa y extensa del “rombo” 
en el que aparentemente se ha convertido 
el país?

Primero, la clase media “convexa” –don-
de el crecimiento económico y el desarro-
llo institucional son sincronizados, como 
desean los liberales políticos desde libre-
rías mirafl orinas– es tan minoritaria como 
efímeros sus líderes (Valentín Paniagua y 
Alejandro Toledo). Segundo, el rollo del ca-
pitalismo popular ha estado excesivamente 
centrado en la capacidad de acumulación 
de “emprendedores” (desde Hernando de 
Soto hasta PPK) y ve la formalidad como un 
trámite burocrático y no como una perjudi-
cial cultura política en asentamiento. Final-
mente, alternativas vacías de fundamentos 
institucionalistas (relativización de los va-
lores democráticos y de los derechos huma-
nos) y tolerantes a la informalidad –como 
el fujimorismo y el personalismo edilicio 
de Luis Castañeda– encuentran simpatías 
consistentes: 20% a escala nacional y 50% 
en Lima, respectivamente.

Republicanos con causa pero sin par-
tido; PPKausas que no saben qué es un 
partido (ni su utilidad); fujimoristas con 
causas pérdidas pero que –sin querer– tie-
nen partido. Estos proyectos –tan distantes 
ideológica y políticamente entre sí– son los 
que intentan dar forma política a esta masa 
“cóncava” de sectores medios sin algo pa-
recido a una conciencia de clase ni visión 
de pasado y futuro compartidos. ¿Usted, 
estimado clasemediero, se siente repre-
sentado por estas alternativas? ¿Conside-
ra a alguna viable para escalar al estatus de 
país serio? ¿Sigue siendo optimista?

co. Sus miembros no requie-
ren, por ejemplo, un arancel 
externo común frente a ter-
ceros países porque sus ba-
rreras al intercambio frente 
a los países más efi cientes y 
competitivos del mundo han 
sido derribadas por los TLC. Tan-
to así que los cuatro presidentes de 
la Alianza del Pacífi co han podido 
ya eliminar las barreras arancela-
rias para 92% de todos los produc-
tos y se han comprometido en llegar 
al 100% en el más breve plazo. Este 
vertiginoso avance y su gran tamaño 
en términos de habitantes y PBI ha-
cen que la Alianza del Pacífi co des-
pierte ya una enorme expectativa en 
todo el mundo.

En medio de este prometedor 
escenario y al mismo tiempo que el 
presidente Juan Manuel Santos de 
Colombia proclama su voluntad de 

profundizar su integración 
al mundo buscando acceder 
al APEC, al que pertenecen 
ya sus otros tres socios, y a la 
OECD, surge el chantaje de 
los agricultores de los depar-
tamentos de Nariño, Boyacá 

y Cundinamarca, que apelan a dis-
turbios y bloqueos de carreteras pa-
ra demandar del gobierno frenar im-
portaciones agrícolas de los países 
de la CAN y del Mercosur.

El presidente Santos, que aspira 
a reelegirse el próximo año, ha cedi-
do al chantaje y ha impuesto salva-
guardias a aquellas producciones 
agrícolas. Otros productores han de-

mandado también protección para 
productos de acero y Colombia ha 
cedido imponiendo restricciones a 
las importaciones de productos de 
acero provenientes principalmente 
de México, otro de sus socios. Es de-
cir, imitando la conducta que ha lle-
vado al Mercosur a su estancamien-
to, Santos ha propinado un duro 
golpe a la credibilidad de la Alianza 
del Pacífi co. 

Se trata de un asunto grave –una 
especie de pecado original contra la 
promesa de la Alianza del Pacífi co– 
que amerita la inmediata acción de 
los presidentes Ollanta Humala, Se-
bastián Piñera y Enrique Peña Nieto.

Nadie duda de que, en medio de 
la difícil situación política del mo-
mento preelectoral colombiano, el 
presidente Santos ha dado una clara 
muestra de debilidad ante el pode-
roso ‘lobby’ agrario y que su acción 
ha debilitado los pilares básicos de 
su propia política económica e inter-
nacional. Veremos pronto si en rea-
lidad Colombia reafi rma lo que ha 

sido hasta ahora: un país abierto, 
con políticas públicas sensa-

tas y modernas, o si debe-
rá olvidarse de los TLC, la 
Alianza del Pacífi co, el 
APEC y la OECD, retro-
cediendo al oscurantis-
mo de la autarquía.

DECISIVO
Veremos pronto si Colombia 
reafi rma lo que ha sido hasta 
ahora: un país abierto, con 

políticas públicas sensatas y 
modernas, o si deberá olvidarse 

de los TLC y la Alianza del Pacífi co.

RINCÓN DEL AUTOR

CARLOS 
MELÉNDEZ
Politólogo

Para limpiar al Apra
EL CASO ‘BRASIL’

- FERNANDO VIVAS -
Periodista

U n ilustre colega, que se 
sonrojaría si lo nombro, 
me dijo una vez, cuando 
comentábamos la perti-
nencia de ventilar un ca-

so de corrupción aprista durante el 
gobierno de Toledo: “Alan puede ser 
el próximo presidente, así que ayu-
demos a que el Apra se limpie”.

El colega no se equivocó. Su ló-
gica era implacable porque era a la 
vez periodística, moral y política. 
García llevaba las de ganar y por eso 
mismo no podíamos despreciar pe-
riodísticamente, aunque los indicios 
fueran endebles y los acusadores ve-
nales, ninguna pista que ayudara a 
poner de manifi esto los bolsones de 
corrupción en las huestes apristas 
que tomarían el aparato del Esta-
do. No sabíamos –como no sabemos 
ahora– si él estaba implicado en los 
delitos, pero teníamos la obligación 
de confrontar al líder del Apra, con 
sumo rigor y desapasionamiento po-
lítico, con sus manzanas podridas. Y 

calibrar hasta dónde le salpi-
caba la podredumbre. 

Pero la lógica del perio-
dismo no es la lógica de la 
política. El antiaprismo de 
izquierda (el de derecha ha 
sido convertido por García) 
contagia al humalismo y enerva a la 
megacomisión. Sergio Tejada hace 
lo posible por guardar el equilibrio, 
pero dejó que el concepto de la inha-
bilitación se colara en sus informes 
preliminares. Lo que solo se justifi ca-
ría como una consecuencia extrema 
de un proceso del cual el Congreso 
solo sería un punto de partida apare-
ció como una hipótesis temprana.

El Apra y García también han de-
sarrollado mecanismos de defensa 
que enervan sus respuestas y pro-
ducen una ceguera mayor: solo ven 
persecución y no ven la moral. ¡Va-
mos!, al margen de las intrigas de 
‘Brasil’, los ‘narcoindultos’ sí existen. 
Por ejemplo, el solo hecho de que un 
ex condenado por narcotráfi co, Ma-

nuel Huamán Montenegro, 
haya integrado la Comisión 
de Indulto y Derecho de Gra-
cia, es una salvajada. Y frente 
a ello, García y los apristas 
nos deben un mea culpa. Es-
pero que aproveche su próxi-

ma cita ante la megacomisión para 
hacerlo.

Volvamos al atribulado Tejada. 
No solo ha tenido que batallar contra 
sus propios nervios y pasiones polí-
ticas, sino también contra las intri-
gas. Frustrado por el caso de ‘Brasil’, 
pues el testimonio de este sí es clave 
para implicar al ex ministro Aurelio 
Pastor y de allí escalar hasta García, 
sugirió en “Panorama” la tesis de 
una intriga montada por el propio 
Butrón. Al fi n y al cabo, este fue un 
preso por narcotráfi co benefi ciado 
por una conmutación de pena en el 
gobierno aprista. Y mencionó a Fer-
nando O’Phelan, director de la ONG 
Pro Justicia, que maneja el caso de 
‘Brasil’, como antes lo ha hecho con 

otros casos de escándalo. Preocupa-
do por esta incómoda visibilización, 
O’Phelan decidió aparecer ayer en 
Canal N y contar que conoció a ‘Bra-
sil’ a través de Danny Tsukamoto, ex 
productor de “Amor, amor, amor” y 
ahora hombre de prensa de Mauri-
cio ‘Brad Pizza’ Diez Canseco. O sea, 
ya estamos en plena judicialización 
farandulera de la política.

Nos interesan la verdad y el com-
bate a la corrupción antes que la in-
habilitación de García o la implosión 
de la megacomisión. Si invertimos 
el orden, no llegaremos a nada. El 
humalismo tiene que superar el an-
tiaprismo infantil que le ha pegado 
la izquierda (y sus amigos toledis-
tas y del extinto FIM) y el Apra tiene 
que deponer ese cinismo amoral que 
le hace meter bajo la alfombra toda 
acusación de corrupción y declarar-
se víctima de la persecución. Denun-
ciar a Tejada es un exceso. Necesita-
mos relatos morales del gobierno y 
de la oposición.

Campeonato interescolar de basquetbol

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913Abigeato. Este término designa el robo de 
ganado; según el periodista y etimólogo 
uruguayo R. Soca, abigeato viene del 
latín abigeātus, a su vez formado sobre el 
verbo abigere (de ab-, prefi jo que indica 
lejanía, y gere ‘llevar, conducir’). Abigeo 
es la palabra que designa al ladrón de 
ganado. Ambos términos, documentados 
en el español general desde el siglo XVIII, 
son considerados desde la edición vigente 
del Diccionario académico (2001) como 
americanismos. 

Se ha dispuesto un campeonato interes-
colar limeño de basquetbol en el Centro 
Escolar 438, calle Los Naranjos. Los jue-
gos se realizarán todos los sábados a las 
cuatro de la tarde hasta fi nes de noviem-
bre. Estará en juego un trofeo que se dis-
putará todos los años, a menos que algún 

plantel lo obtenga en tres campeonatos 
consecutivos, circunstancia que le dará 
derecho para retenerlo defi nitivamente. 
Participarán los centros escolares de Los 
Naranjos, Malambo, Malambito y el Cole-
gio de Aplicación de la Escuela Normal de 
Varones. 
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